
Pero, ¿de qué sirve una doula?
Esta nueva profesión de consejo y asistencia a las mujeres embarazadas 

no deja de suscitar polémicas.

Pascale Gebdreau es doula en Gironde. Como una cincuentena de mujeres en Francia— dentro 
de un año serán unas 200—, acompaña la llegada de bebés. “Doula significa sirviente en 
griego. Nosotras no tenemos cualificación médica, ni reemplazamos a las matronas, sino que 
buscamos el bienestar de la madre durante y después del parto.” Las doulas tienen un notable 
éxito en los Estados Unidos. Su presencia ha reducido  la tasa de nacimientos por cesárea, la 
duración del parto, la utilización de fórceps… Sin embargo, al otro lado del Atlántico, ellas 
están presentes en un 5% de los nacimientos, frente a un 0’019% en Francia, según la 
Asociación de Doulas de Francia, y cobran entre 500 y 700 euros por su asistencia. Un 
fenómenos que suscita la desconfianza de las matronas. “Es una mala respuesta a un 
verdadero problema, responde Marianne Benoit-Tuong, consejera nacional de la Asociación de 
Mtronas. Nosotras somos 19.500. Haría falta que hubiera una matrona por cada mujer 
embarazada para que pudiéramos estar a la escucha, como en otros países de Europa.”
Elisabeth Tricoire, del Hospital Antoine-Béclère de Clamart, responde: “Hemos seguido cinco 
años de estudios, mientras que una doula no es más que una buena acompañante.” Como su 
estatus no está oficializado por un diploma: “Nos hemos puesto en contacto con los 
Ministerior de Sanidad y Trabajo, afirma Pascale Gendreau. Queremos dialogar con el medio 
médico para explicar nuestras motivaciones.” Y evitar que las comadronas se opongan a la 
presencia de las doulas.

(Traducido por Shamandala del original, a continuación).
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